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La imposición de la ceniza adoptó tempranamente un sentido simbó-
lico de muerte, caducidad, pero también de humildad y penitencia. 

Lejos de ser un gesto puramente exterior, la Iglesia lo ha conservado 
como signo de la actitud del corazón.

La ceniza, como signo de humildad, le recuerda al cristiano su origen 
y su fin: 

"Dios formó al hombre con polvo de la tierra" (Gn 2,7); 
"Hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste hecho" (Gn 3,19).
Cuando se nos impone la ceniza, el Sacerdote nos dice:
«Acuérdate que eres polvo y en polvo te convertirás», o 
«Conviértete y cree en el Evangelio».
El Miércoles de Ceniza es obligatorio el ayuno y la abstinencia, como 

en el Viernes Santo, para los mayores de 18 años y menores de 60. Fuera 
de esos límites es opcional. 

La abstinencia de comer carne es obligatoria desde los 14 años.

MIÉRCOLES
DE

2 de marzo 2022

CENIZA



LA FORMACIÓN EN EL BAUTISMO
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El Equipo de Catequistas de Pre-bautismales 
lo constituimos dos matrimonios que se encar-
gan de dar una formación básica del Sacramento 
del Bautismo, a los padres que quieren bautizar 
a sus hijos pequeños. Por el Bautismo nos 
introducimos en la Iglesia, en la Fe de Cristo y 
nos abre la puerta a recibir otros Sacramentos. 
Todo es un camino de salvación al que Dios nos 
llama. Lo que Dios quiere para nosotros es que 
estemos siempre con Él.

En sus comienzos, la Iglesia preparaba a 
familias enteras para recibir este Bautismo. La 
formación era necesaria para participar en la 
Eucaristía. Con este Sacramento, la Comunidad 
Cristiana recibía a esas familias. De una familia 
(Iglesia doméstica), se pasaba a una Comunidad 
de Cristianos en la que lo compartían todo 
(Iglesia local, lo que ahora sería la Parroquia) 
que, a su vez, se integra en la Iglesia Universal 
(en la que están en comunión todos los bautiza-
dos y que constituye el cuerpo de Cristo). 

Bautismo de Jesús, Verrocchio y Leonardo da Vinci
Galería de los Uffizi

Como el niño no puede recibir la formación, los padres y padrinos son los encargados de esta 
enseñanza para que, cuando el niño sea mayor, pueda asentir su Fe. Entre otras cosas, en Pre-
bautismales recordamos estos compromisos a los padres y padrinos.  

Por otra parte, generalmente con ayuda de un sacerdote de la Parroquia, recordamos la liturgia 
de la ceremonia del Bautismo, que es muy rica en símbolos (téngase en cuenta que los primeros 
cristianos tardaban varios años en prepararse para el bautismo, y ahora toda esa simbología se 
concentra en poco más de 20 minutos). La ceremonia contiene gestos, signos, y oraciones varias. 
Conocemos muy bien el rito central, que es la aspersión del agua (y que inicialmente era de 
inmersión, porque la palabra “bautizo” significa "sumergir", "introducir dentro del agua"), y que 
representa el morir al pecado para renacer a la vida de Fe, gracias a la Resurrección de Jesucristo. 

Por último, en el Bautismo se nos otorga a los cristianos nuestro un nombre, que es algo más que 
una tradición, pues tiene un significado muy profundo para la Fe cristiana. Y es que, en el nombre 
elegido, el cristiano expresa su misión, expresa su ser. Así, el Santo titular del nombre elegido va 
a constituir una referencia fundamental en nuestra vida

Como anécdota, indicar que un Sacerdote muy querido que estuvo en la Parroquia nos comenta-
ba que vivió en tierras de misión la elección de nombres secularizados sin ningún sentido cristia-
no, como “Alcasenser” [proveniente del antiácido Alka-seltzer], “Kelvinator” [electrodomésticos 
de línea blanca], “Lenin” [es difícil encontrar en la historia de la Salvación a un San Lenin, pero 
todo se andará], o más recientemente “Jenifer” o Jonatán”. Las influencias de nuestra sociedad de 
consumo penetran en nuestros ambientes y familias mucho más de lo que podemos pensar.

Paloma e Iñigo, Lola y Luis
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Jesús Isidro Cotorruelo Garbayo
Sacerdote al servicio de Dios y la Iglesia

Como Él, vive dándote. 

Un lema que surgió comiendo los sacerdotes juntos. Les comenté 
que tendríamos la reunión de Liturgia y que me aportaran ideas.
A D. Eusebio se le ocurrió “date”, y D. Alberto lo retocó con, “vive dándote”. 
Gustó en la reunión del equipo de Liturgia y ahora faltaba terminar de darle forma. 

Vimos que este año queríamos mantener 
el estilo sobrio de la cuaresma. Marcar de 
alguna manera la diferencia entre adviento 
y cuaresma. Dos tiempos de preparación, 
que nos ayudarán a vivir con intensidad 
las dos pascuas cristianas: la Encarnación 
y la Resurrección. Pero al ser dos aconte-
cimientos tan distintos, cada preparación 
tiene sus notas características. 

Por tanto, no quisimos poner un texto y 
una imagen. Ni tampoco un “monumento” 
en el altar en sustitución de la corona de 
adviento (el Jerusalem pretende ser una 
catequesis de lo que hacemos memoria en 
Semana Santa).

Las palabras “vive dándote” nos 
hablan de salir de nosotros mismos, de 
entregar la vida, de encontrar el sentido 
más profundo de nuestra identidad de 
hombre: “DARNOS, NO DAR COSAS”. 

CARTA DE NUESTRO PÁRROCO

Que sabia es la Iglesia proponiendo para este tiempo el ayuno y la limosna. Ayuno 
que nos habla de salir de nosotros y limosna que nos enfoca la dirección de nuestra 
salida, el otro. 

Ahora bien, algo faltaba a este lema. ¿Qué era? Lo que los curas dábamos por supues-
to, pero que debía quedar claro. Nuestro salir hacia los demás debe ser al estilo de Jesús. 
De ahí la importancia de la oración. No basta con el ayuno (dominio de uno mismos) y 
la limosna (vivir para los demás) … eso podríamos llamarlo humanismo antropológico. 
Pero la oración nos lleva al humanismo teológico. Es decir, a amar y entregar la vida no 
por unos pocos (los que quiero o me tocan el corazón por pura filantropía), SINO POR 
TODOS … AUNQUE NO SE LO MEREZCAN.



MARZOMARZO
Días 2: MIÉRCOLES

DE CENIZA:
COMIENZA LA CUARESMA:
MISAS: 10, 12; 7 y 8 tarde.
*A las 6,30 tarde:

En el Teatro, para
los niños de Catequesis

Día 4: Viernes:
*A las 6 tarde:

VIA CRUCIS

Día 5: Sábado:
*A las 12, 1 y 2 tarde:

Bautizos de Niños
de Comunión.

*A las 6 tarde:
Bautizo de CATALINA,
Hija de Lorena y Edward

Día 6: DOMINGO
I DE CUARESMA 

Día 9: Miércoles:
*A las 7,45 tarde:

CHARLA CUARESMAL

Día 11: Viernes:
*A las 6 tarde:

VIA CRUCIS

Día 12: Sábado:
* A las 12:

Reconciliación de los 
niños de 1ª Comunión

Agenda de Actividades
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Día 13: DOMINGO
II DE CUARESMA
*A las 5 tarde:

Bautizo de los Niños que 
harán la 1ª Comunión

Día 16: Miércoles:
*A las 7,45 tarde:

CHARLA CUARESMAL

Día 18: Viernes:
*A las 6 tarde:

VIA CRUCIS

Día 19: Sábado: 
SOLEMNIDAD
DE SAN JOSÉ
(Día de Precepto)

MISAS: 10, 1 y 7 tarde
*A las 11:

Bautizo de VALERIA, 
Hija de Javier y Ana Belén

*A las 12:
Bautizo de SOFÍA,

Hija de Juan y Silvia

Día 20: DOMINGO
III DE CUARESMA

-Colecta por el Seminario- 

Día 23: Miércoles:
*A las 7,45 tarde:

CHARLA CUARESMAL

Día 25: Viernes:
*A las 6 tarde:
VIACRUCIS

Día 26: Sábado:
*De 10 a 13 horas:

RETIRO DE CUARESMA
PARA TODA

LA PARROQUIA

Día 27: DOMINGO
IV DE CUARESMA

ABRILABRIL
Día 1: Viernes:
*A las 6 tarde:
VIACRUCIS

Día 2: Sábado:
*A las 12,30:
ORACIÓN DE 

CUARESMA, Con las fami-
lias de Comunión y demás 

Grupos

Día 3: DOMINGO
V DE CUARESMA

Día 6: Miércoles:
Celebración de

la Reconciliación

ATENCIÓN A
LAS CELEBRACIONES PROPIAS

DE ESTE TIEMPO:
● VIA CRUCIS  (Los viernes)
● CHARLAS CUARESMALES (Los miércoles)
● RETIRO (El día 26)
● CELEBRACIÓN PENITENCIAL (6 Abril)
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El Grupo de Animación Misionera tiene como objetivo crear en la 
Parroquia un clima misionero y de Esperanza; viviendo nuestra Fe en 
la Comunidad parroquial. Entre nuestras tareas evangélicas, colabora-
mos en todo aquello que nos encarga nuestro Párroco. Una de ellas es 
la preparación y entrega de las felicitaciones de Navidad. Tarea ardua y 
laboriosa y no exenta de dificultad.

Animación Misionera
DE LA FELICITACIÓN DE NAVIDAD

Testimonio de la preparación
Como integrante del Grupo de Animación Misionera, comparto con vosotros cómo viví mi 

experiencia preparando las felicitaciones de Navidad.
Fue gracias a nuestro querido Párroco D. Jesús, quién tuvo la iniciativa en considerar que: si 

“la Iglesia es misión”, sería un gesto muy bonito hacer llegar a las familias de nuestra Comunidad 
de Las Fuentes, la felicitación de Navidad haciendo vivo el mensaje de Jesús de Nazaret.

Muy ilusionada, comencé por la mañana a realizar la labor encomendada y, mi deseo de ir vien-
do el resultado me daba ánimos para continuar, pensando que los Christmas iban a ser recibidos 
por los feligreses con el mismo cariño que yo he puesto en ello.

Agradezco mucho a Dios, que me haya permitido llevar a cabo esta gratificante misión.
Doris

De la entrega
Quiero agradecer la generosidad que han tenido los que nos abrieron las puertas para buzonear 

las felicitaciones de Navidad en sus buzones.
Tenemos la necesidad de Amar. Recemos para que Dios nos ayude, y la Iglesia sea testigo del 

Evangelio.
¡Aviva en nuestra Comunidad Cristiana el Espíritu Misionero!

Sole

Testimonio de agradecimiento
Sólo unas líneas para agradecer el detalle de recibir en nuestra casa, en ese buzón que se suele 

llenar de facturas y recibos, la bonita felicitación de Navidad de la Parroquia y a todo el Barrio
Los que ya tenemos una edad sabemos que las cosas no caen por la chimenea, que detrás hay un 

esfuerzo de muchas personas entregadas a los demás, cada una según su carisma o el don especial 
recibido de Dios.

Recordad que la Parroquia está abierta a todos nosotros, deseosa de acogernos, ayudarnos y 
confortarnos con la ayuda de la Palabra de Dios; muy especialmente en estos tiempos difíciles.

Cuánto se agradece el detalle cuando uno no lo espera. Nuestra Parroquia se “cuela” en nuestros 
hogares, para recodarnos que somos una familia.

Gracias, Señor, por todos y cada uno de vosotros.
Unos feligreses
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Cuántas veces lo hemos escuchado al decir que nos casábamos. Desde 1ª Comunión los muros 
parroquiales nos han visto crecer y en los ensayos del “coro de 11” nos conocimos, justo en 

la época de las hormonas revolucionadas. En “Las Fuentes” hemos disfrutado de experiencias 
únicas como Catequistas y como Monitores en campamentos, a la vez que nos desarrollábamos 
profesionalmente. A cada paso dado, hemos experimentado cómo Dios nos iba dando todo sin 
quitarnos nada. 

El sentimiento de Comunidad que hemos respirado aquí nos ha regalado amigos con los que 
seguimos creciendo en la Fe, y también compañeros de vida de todas las edades que hemos des-
cubierto en aquellos que fueron nuestros Catequistas o Sacerdotes, nuestros Catecúmenos o en las 
personas tan comprometidas con la Parroquia.   

Realmente nos sentimos parte de una gran familia que va mucho más allá de nosotros mis-
mos. Por eso, el 25 de septiembre fue único: Lo vivimos con nuestra Familia. ¡Cuántos nervios! 
¿Estarán las flores en su sitio, el arroz preparado, las guitarras afinadas, me acordaré de mis fra-
ses…? Todos esos nervios desaparecieron al cruzar la puerta de entrada: ¡estábamos en casa! Aún 
nos emociona recordar todo el cariño recibido. ¡Gracias!

Se abre ante nosotros una nueva dimensión de entrega y confianza mutua que hemos empezado 
a descubrir. Damos gracias a Dios por tanto bien recibido en nuestra Parroquia y por sus gentes; 
y le pedimos que juntos sigamos caminando en la fe y en la vida. 

Para hablar del Matrimonio… ¡nos vemos en la Hoja Parroquial, dentro de 20 años!
Roxana y Javier

“¡POR FIN!”
Testimonio
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Mi saludo afectuoso a todos vosotros, a la Parroquia en la que crecí y me acompaño en el cami-
no de la Fe. Me llamo Inés aunque ya, desde hace tres años, también respondo a Sor Inés. 

Realmente fue un año antes cuando comencé el Postulantado con las Hijas de la Caridad, pero aun 
sumando ese tiempo, todavía me siento en los inicios de esta aventura que es la Vida Consagrada 
y de la que tanto testimonio de vida regalada observo en mis Hermanas de Comunidad. 

Algunos jóvenes, hoy algo más crecidos, tal vez recuerden aquella tarde de domingo en que les 
di la noticia de mi deseo de tomar este camino. En aquel momento las palabras: “consagrada”, 
“votos”, “hermanas”, “San Vicente de Paul”… eran novedad para ellos, pero también para mí. 
Aun así, no había dudas de que Dios me pedía darle una respuesta total, de ponerme a su servicio 
y de hacer de su voluntad la mía. Dios había dispuesto una sed en mí que me empujaba a partir y 
dejar a su cuidado todo aquello que entonces conocía. Entonces no me preocupaba la cantidad de 
vocaciones que tenía una u otra Congregación, el sitio al que me tuviese que ir para realizar mi 
formación, si me dejarían tener móvil… Simplemente quería ir a donde Él me esperaba y tenía 
la convicción profunda, gracias a la oración y a la Eucaristía, que ese lugar era en el servicio al 
hermano necesitado. 

Este momento de comienzo de cualquier vocación es siempre muy emotivo y bonito pero lo 
verdaderamente hermoso de toda vida es la fidelidad a la llamada recibida, la perseverancia en el 
amor y la confianza en Quien nos llama. Más de una Hermana me ha repetido: “Él no nos engaña”. 
Y es que si algo es un regalo en esta vida es el saber que nuestro amor ofrecido, nuestro obrar, 
nunca se pierde. No todo saldrá a la primera, algunos proyectos no se podrán si quiera realizar, la 
pobreza no desaparecerá… pero la oración, el testimonio de vida, las acciones generosas hacia el 
prójimo, Dios las hará florecer. Este es el motor de mi caminar: vivir la caridad diariamente, hacer 
lo que vino a hacer Jesús en la tierra con la mirada puesta en la promesa del Cielo.

Cada día es un nuevo intento de ser mejor, de ser más, no por mí sino por Aquél que se entre-
gó por mí, y por mi prójimo. A día de hoy esto lo vivo en la relación con mis Hermanas de 
Comunidad; en el encuentro con los alumnos y profesores del colegio en el que estoy destinada en 
Murcia, y en el trabajo y compartir con los compañeros de la universidad. Nada fuera de lo natu-
ral que encuentra lo sobrenatural en el deseo de vivir la plenitud de la caridad. Visto desde fuera, 
puede parecer que mi vida de hace cuatro años no es tan diferente, pero ahora soy más libre para 
intentar hacer realidad todo esto. La vivencia de la pobreza, castidad y obediencia me posibilitan 
soltar amarras de este mundo para abrazar la Cruz haciendo que la Fe envuelva toda la realidad de 
lo que soy, intentando no dejar ningún cuarto oscuro en mí, donde el nombre de Cristo no resuene. 
También el mayor tiempo que dedico al conocimiento de nuestra Fe me lleva a descubrir más de 
fondo la Verdad y a acrecentar el deseo de buscarla en todas las cosas de este mundo.  

Termino con una pequeña oración de una postal entremetida en un libro de la biblioteca de nues-
tro Seminario, por el que tantas hermanas han pasado y que dice: “Haz que mi vida se consuma 
en la Caridad que nada pide para sí”.

Testimonio de INÉS   “VIDA CONSAGRADA”

Testimonio

Lo verdaderamente hermoso de toda
vida es la fidelidad a la llamada recibida
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Junio pasó y no mejoré, y desde el punto de vista médico, no tenía de qué preocuparme, la ciencia, mis 
conocimientos y los de mis compañeros, me incitaban a no preocuparme… Y aquí comenzó Dios a obrar, 

porque sin motivo alguno de alarma, el Espíritu me iluminó a pedirme una resonancia magnética. ¿Por qué? ¿Con 
qué motivo médico? Unos dicen que mi hipocondría, otros que mi exageración, pero ahí Dios obró el milagro.

Y el día 22 de Julio de 2020, un día como cualquier otro, fui a hacerme la resonancia magnética. ¿Para 
qué, Luis? “Luis eres un exagerado”. Y cuando estaba en la resonancia tan tranquilo, algo pasó. Me sacaron, 
me pusieron contraste y de vuelta al tubo. Y yo como médico sabía que eso no era bueno. Me acompañaron 
mi mejor amiga y mi padre, únicamente por estar. Pero cuando salí de la resonancia, miré a la radióloga y 
vi en su cara preocupación. Algo no iba bien. Le pregunté y me dijo que tenía que mirarlo bien. Salí de allí 
corriendo a buscar un ordenador, mi padre (médico jubilado) se había ido para casa; y mi mejor amiga y yo 
abrimos un ordenador. Una imagen que quiero y no puedo borrar de mi mente. Había una pelota brillante 
en una parte de mi cerebro que no debía estar allí… y mi mundo cambió, y el suelo desapareció y empecé 
a caer en un pozo sin fin.

Llamé corriendo a los neurocirujanos, a mis compañeros, a mi padre que volviese, a mi novia, necesitaba espe-
ranza en esa caída porque sabía que este era el golpe de mi vida. Desapareció la esperanza, desapareció mi vida, 
sólo quería sobrevivir y agarrarme a un clavo ardiendo. Desapareció la inmortalidad, y mi mundo se destruyó. 

“Es un tumor”. “Esta en un sitio muy difícil de acceder”. “Te vamos a operar” “Luis, tú lo sabes, puede 
ser benigno aunque no tiene pinta; y también puede ser muy malo” “Pronóstico regular” “Cirugía de mucho 
riesgo”…. Pero eso ya lo sabía yo. En cuestión de segundos, el triatleta de 29 años inmortal, había perdido la 
inmortalidad, su mundo, su vida… y lo peor de todo es que no sabía cuánto tiempo me quedaba en este mundo 
y con los míos. No podía mirar alrededor, sólo había lágrimas en mis ojos, ya no había futuro. Imaginaos a mi 
novia, a mis padres, a mis compañeros, no podía verlos, sólo había lágrimas, tristeza, desesperanza.

La primera decisión que tomé, fue ir a la Capilla del hospital y en busca del sacerdote, necesitaba confe-
sarme. Era el día de Santa María Magdalena, y ese rincón en el que había escondido a Dios tanto tiempo 
empezó a tañer sus campanas sin parar. Necesitaba a Dios, por cobarde, porque no podía irme de este mun-
do sin saber que había algo más. Y ahí estaba Él, nunca se había ido; pero ese día me cogió en su hombro 
y hasta hoy no me ha soltado. 

La cirugía estaba programada para el día 31 de Julio, una semana después del diagnóstico. Y empezaron 
a suceder cosas inexplicables: me iba a operar una de las personas que más experiencia tenía en este tipo 
de tumores posiblemente en el mundo; mis anestesistas iban a dejar sus vacaciones para acompañarme en 
esta aventura, y la cirugía se cambió al día 29 de Julio, día en que se recuerda la resurrección de Lázaro. 
Dios se puso el capote y sin yo mover un hilo preparó el mejor escenario posible, su milagro, llamó a todos 
los ángeles que tenía alrededor. Dios quería salvarme la vida. En esta semana infernal antes de la cirugía el 
encuentro con Él fue desgarrador: alivió en parte mi miedo, fui confiado a la cirugía, medio mundo empezó 
a rezar (infinito poder el de la oración) y el Padre Víctor me dijo unas palabras que tengo tatuadas en mi 
corazón para siempre: CONFÍA, CONFÍA, CONFÍA. Me reencontré con una persona que me acompaña 
cada día desde entonces: Rocío, antigua profesora mía que el año anterior había sufrido algo parecido y su 
testimonio de entrega a Dios, era testimonio de esperanza, de abandono a su voluntad. Algo y alguien de 
quien no me quiero separar desde entonces, que me ayuda cada día con esperanza y fe.

Gracias a Dios por abrirme los ojos II
Testimonio Continúa del número anterior

Continuará en  el próximo número de  la Hoja Parroquial
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Buenos días Juan Luis, llevas muchos años colaborando con la Parroquia, pero seguro 
que muchos no saben en qué has colaborado durante todos estos años, cuéntanos en qué has 
colaborado con la Parroquia Nuestra Señora de las Fuentes.

Buenos días a todos, para empezar. Puesto a repasar, he tocado varias teclas; la principal la 
contabilidad parroquial durante 10 años, ayudante de cocina y conductor en dos Caminos de 
Santiago, ayudante en el montaje de algunas actividades de Cáritas y de Liturgia, montaje del 
Belén Parroquial en los últimos años, en la Hoja Parroquial…

Y bueno, cuéntanos cómo surgió esa colaboración.
Como tantos otros empezaron, surgió con una invitación de nuestro párroco Eusebio, una invi-

tación imposible de rechazar por venir de quien venía, como muchos sabéis. Luego Josemari me 
fue involucrando sin remedio.

¿Qué ha supuesto para ti esa colaboración? 
Esta colaboración no ha supuesto ningún esfuerzo especial, pues empezó a raíz de mi jubilación. 

Disponía de todo el tiempo del mundo y con pocas preocupaciones. Mis hijas ya tenían trabajo 
fijo. Sí me ha proporcionado la gran satisfacción de ayudar desinteresadamente.

Y que muchos me conocen y me saludan por la calle y yo conozco a muy pocos. Y no respon-
do a veces cuando me saludan, según mi mujer. Y que se enteran ahora de que mis hijas fueron 
Catequistas de sus hijos. 

¿Qué te ha aportado más, a nivel personal, los números, los artículos… o ¡los “Belenes”?
Toda actividad nos aporta algo. Nos hace descubrir que podemos hacer más de lo que nos cree-

mos. Que lo importante es lanzarse, y pensar, imaginar, consultar.
¿Qué ha sido lo más difícil? ¿Quizá la tecnología? Porque tú has sido una de las personas 

que ha tirado del “carro tecnológico” de la Parroquia…
En lo económico, nos ha tocado llevar las cuentas en un momento en el que cambió la forma de 

trabajar a nivel de contabilidad del Arzobispado y de Hacienda. Éramos un equipo, herederos del 
recordado Emilio. Aprendimos mucho y salimos adelante.

El montaje del primer Belén fue laborioso porque tenía que ser distinto a todo lo anterior. Y un 
equipo de personas que no participaban en otras actividades. Nos juntamos cinco, Bene, César, 
Antonio del Castillo, Olimpia y yo. Sólo Antonio y Olimpia tenían alguna experiencia. Empezamos 
en octubre y salió adelante.

Cuéntanos alguna anécdota o algo que te haya marcado mucho durante todos estos años… 
y que se pueda contar?

Tengo muchos recuerdos de la enorme calidad de nuestros Jóvenes. No puedo olvidar algunas 
lecciones de los peregrinos del Camino de Santiago. 

En el Camino Portugués, al empezar la última etapa en Padrón, vemos que una de las chicas 
tiene los dos pies vendados, cojea ostensiblemente.  “Te llevamos hoy en la furgoneta”, le deci-
mos. “No, no. He prometido llegar andando a Santiago”. Ella sabe que yo me acuerdo.

En el Camino Sanabrés, en dos etapas distintas tenemos que acudir a rescatar alguno que ha 
sufrido un esguince. Las dos veces son los mismos compañeros los que se han quedado a acom-
pañar al lesionado de turno. “Subid también vosotros a la furgoneta”. – “No, nosotros podemos 
seguir andando”. Y siguieron caminando hasta Orense.

Podemos hacer más de lo que nos creemos
Testimonio
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Y la entrada de todo el Grupo corriendo, ruidoso y alegre, en la plaza del Obradoiro después 
de la última etapa de ¡35 km! Alguno con sólo 13 años.

Si tuvieras que animar a la gente a que colabore con la Parroquia, tú, ¿qué les dirías?
Se puede colaborar sin descuidar la presencia en casa. Los hijos que estudian, también uni-

versitarios, y los que están empezando a trabajar, nos necesitan en casa para soltar cualquier 
comentario sobre cómo ha transcurrido su día.

¿Cómo ves tú nuestra Parroquia? ¿Y la Iglesia en Madrid, y en el mundo entero?
No me atrevo a opinar, por lo que supone juzgar. Las opiniones del Papa Francisco me hacen 

pensar… Hace poco tiempo leí unas declaraciones de no recuerdo quién, que se preguntaba si la 
Iglesia se dedica más a los que ya están dentro que a tender puentes que inviten a acercarse a los 
que no conocen el evangelio.

Tú tienes hijas jóvenes y una preciosa nieta, que ya pronto empezará a hacer preguntas. 
Con tu experiencia, saber y bagaje, ¿qué consejo les darías a los jóvenes de hoy?

Hace tiempo me convencí de que a los jóvenes no hay que darles consejos – ni a los mayores. 
Sí escuchan, más de lo que parece, las opiniones de los demás cuando se habla.

Bueno, pues agradecerte, en nombre de toda la Comunidad, primero tu colaboración 
durante todos estos años, y segundo, esta entrevista.

Me piden, desde la Hoja Parroquial, que escriba algo sobre mi vocación, pero eso ya lo hice 
hace algunos años. Sí que puedo hablar desde mi nueva condición de “Jubilado”, y lo entre-

comillo porque, como dice nuestro Papa Francisco, el Sacerdote no se jubila nunca, y yo, como 
veis, si por jubilación se entiende apartarse de toda actividad, yo no me he jubilado.

“Jubilación” viene de la palabra latina “Jubilum” que significa gozo, alegría… Por consiguiente, 
llegar a la jubilación, si bien es cierto que van apareciendo más achaques y problema de salud, 
agudizados por la edad, es una fase de gozo, porque podemos hacer cosas que siempre quisimos 
hacer, pero no tuvimos tiempo para ello. Es una gran oportunidad que debemos aprovechar porque 
es la última etapa de la vida.

Antes de la jubilación, tal vez tenías amistades que no podías cuidar por falta de tiempo. Ahora 
sí tienes tiempo para verte con ellos, hablar, pasear, jugar, disfrutar de la naturaleza, de la fami-
lia… Ahora es tu gran oportunidad.

Permitidme, desde mi condición de jubilado y desde mi experiencia como tal, mostraros algo 
que, os garantizo, va a ser una fuente inagotable de gozo y que va a llenar vuestra vida. Desde tu 
condición de Jubilado/a, dedica algo de tu tiempo a ayudar a alguien que lo necesite, no te quedes 
sólo en tu familia, eso no sería salir de ti mismo; tienes tiempo para todo, menos para aburrirte; 
pregunta a algún jubilado que dedica parte de su tiempo a los demás, cómo se siente: Pastoral de 
la salud, Cottolengo, Comedor social, Alfabetización de inmigrantes, etc. No olvides que llenas tu 
tiempo de vida cuando parte de tu tiempo lo das.

El escritor jurista y Pastor Protestante suizo Carl Hilty, dice: “El mejor remedio contra las pre-
ocupaciones es, en cada momento, preocuparte por los demás”.

Que tu jubilación no sea un peso, un aburrimiento, sino un gozo, un verdadero júbilo, como 
figura en la raíz de la misma palabra que comentamos.

Eusebio

LA JUBILACIÓN:  UNA OPORTUNIDAD
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EL DRAMA DEL HAMBRE

Siguiendo las palabras de Manos Unidas en 
sus campañas para la erradicación del hambre 

en el mundo, se puede afirmar que la pandemia, 
cambió de una manera especial la vida de los 
pobres. Antes carecían de recursos para vivir, el 
coronavirus les ha puesto en una situación lími-
te. La desigualdad está alimentando el mayor 
drama del mundo: el hambre. Hambre de pan, 
hambre de educación, de oportunidades, de una 
sanidad digna…

El hambre afecta hoy a 800 millones de personas 
en nuestro mundo. Cada día mueren de desnutri-
ción 18.000 niños entre uno y cuatro años. Detrás 
de estas cifras hay rostros humanos: pobres del 
mundo rural; nuevos pobres urbanos, sin empleo 
o con sueldos de miseria; mujeres esclavizadas o 
empleadas en sectores marginales; migrantes víctimas de una eterna vulnerabilidad.

El Papa Francisco denuncia “la cultura de la indiferencia”. Porque nuestra indiferencia 
los condena al olvido. Optar por los pobres no es andar por la vida con la mirada distraí-
da. Es estar atentos a las necesidades y al sufrimiento de los que no tienen pan. Podemos 
engañarnos de muchas maneras, pero todo es inútil. No se puede seguir a Jesús sin optar 
de una manera preferente por los pobres.

Y siguiendo al Papa Francisco en su catequesis sobre los pobres: “La esperanza es 
audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal. Caminemos en esperanza”. Para 
que no haya manos cansadas de luchar por la vida, de trabajar por el pan de cada día. 
Por no saber si comerá al día siguiente, si será desahuciado, o le cortaran la luz porque 
no puede pagar el alquiler o los recibos al quedarse en el paro.

Pero no basta sólo con un sentimiento de “lástima”, hay que pasar a la misericordia 
activa. Es hora de actuar, de que nuestra vida sea más austera, más sobria y compartir 
con los hermanos excluidos aquello que nos sobra. De comprometernos con la oración 
y la donación, para para que el mundo sea más justo, cada uno según sus posibilidades.

La Iglesia nos eligió para hacernos prójimos (¡próximos!) de nuestros hermanos, en un 
mundo donde nadie se quede atrás. Seamos consecuentes.

PROYECTO DE MANOS UNIDAS
Lo recaudado en La Cena del Hambre y en las colectas del día Nacional 
de Manos Unidas, asciende a 8.647,50 €.



CONTACTA CON NOSOTROS EN LA PÁGINA WEB DE LA PARROQUIA Y PINCHA EN BUZÓN
DE SUGERENCIAS o directamente con los sacerdotes o el equipo de la Hoja Parroquial www.parroquialasfuentes.com

LOS JÓVENES
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Hola a todos!!!

Durante el último mes, desde el Grupo de Jóvenes hemos continuado con nuestras reuniones se-
manales que nos permiten seguir profundizando en nuestra Fe. En concreto, hemos hablado sobre 
nuestras prioridades a la hora de tomar las decisiones importantes de nuestra vida, para evaluar qué 
papel juega Dios y nuestra Fe cristiana en esta toma de decisiones, y si de verdad ponemos estas 
decisiones delante del Señor a través de la oración, para discernir si se encuentran alineadas con el 
plan que Dios tiene para nuestra vida. 

También hemos hablado de otra de las motivaciones que perseguimos a la hora de tomar decisio-
nes: el dinero. En este sentido, hemos compartido qué papel juega el dinero en nuestra vida, hasta 
qué punto se trata de una prioridad, y llevándonos el debate al terreno de la Fe, cómo afecta a mi 
relación con Dios, cómo influye en mi vida de Fe. Descubrimos que estamos llamamos a vivir con 
equilibrio y coherencia la relación entre Fe y dinero, haciendo de éste un medio que nos ayude a 
llevar a término los planes de Dios en nuestra vida. A ser conscientes de que la riqueza de Dios, 
somos nosotros.

A la hora de hablar de las decisiones que vamos tomando en nuestra vida, hemos sido conscien-
tes de que éstas no siempre tienen en cuenta los planes de Dios, no vienen motivadas por nuestra 
vocación, sino que se rigen por otras prioridades, y que por tanto muchas veces estas decisiones, 
no sólo no ponen a Dios en el centro de nuestra vida, sino que además nos alejen de Él. Es por 
ello que también hemos hablado del papel del perdón en nuestra vida de Fe, profundizando en la 
misericordia de Dios, en la importancia del Sacramento de la Reconciliación en nuestra vida de Fe, 
y de cómo y de qué forma perdonamos a los que nos rodean, descubriendo que estamos llamados a 
perdonar a la manera de Dios y a convertir aquellos aspectos de nuestra vida que nos alejan de Él.

Durante este mes también hemos hablado de la importancia que tiene descubrir, profundizar y 
discernir sobre los planes que Dios tiene para nuestra vida. En este descubrir es muy importante 
estar atentos a las “señales”, intuiciones o personas que Dios utiliza para indicarnos el camino que 
ha pensado para nosotros. Pero también en lo fácil que es caer en la tentación de atribuir a Dios 
todo aquello que nos sucede, por lo que, en discernir bien lo que viene o no de Dios nos jugamos 
buena parte de nuestras decisiones, y, por ello, el seguir correctamente el camino que estamos 
llamados a seguir.

Por últimos, hemos hablado también cuál es la imagen que tenemos de nosotros mismos, de 
cómo nos perciben los demás y de cómo nos ve Dios, lo que nos ha ayudado a conocernos mejor y 
valorar aquellos rincones de nuestra vida que queremos cambiar para ser una versión más parecida 
a la que Dios quiere de nosotros.

Os seguiremos contando nuestros avances en el próximo número. 

Hasta entonces, ¡Cuidaos mucho!


